
Durante el siglo XIX los transportes y las
comunicaciones experimentaron una notable
revolución, considerándose uno de los
fenómenos más importantes dentro del conjunto

de transformaciones económicas
del siglo. Investigadores
españoles, a veces sin formación
científica, realizaron importantes
aportaciones al progreso.  

Como Narciso Monturiol
(Figueras, Gerona, 1819), quien
inventó el primer submarino
tripulado con motor de propulsión
anaeróbica, es decir, sin necesidad
de aire, pensado para mejorar las
condiciones de trabajo de los buzos
que se dedicaban a la recolección
de coral. O Isaac Peral
(Cartagena, Murcia,
1851), que revolucionó
la historia de la
navegación militar 
al crear el primer
submarino dotado de
propulsión eléctrica 
en inmersión y que,
además, incorporaba
un torpedero bajo 

el mar, décadas antes de que se
convirtiera en la gran arma del siglo
XX.  Ambos pioneros de la navegación
submarina en España.

En el campo de la navegación aérea sobresale el extraordinario Leonardo Torres
Quevedo (Santa Cruz de Iguña, Cantabria, 1852), prolífico inventor, que diseñó,
junto con Alfredo Kindelán, un  dirigible semirrígido, con armadura flexible en su

interior para impedir que se deformase por causa del peso.
Torres Quevedo proyectó también el primer
trasbordador teleférico, con aplicación 
en diversos puntos de la geografía, siendo 
el más conocido el funicular aéreo ubicado
en Ontario (Canadá), de 580 metros 
de longitud, que, a pesar del tiempo
transcurrido, sigue transportando
pasajeros a dos puntos diferentes 
de la orilla canadiense del río Niágara.

Dos figuras que han pasado a la historia
de la aeronaútica son Juan de la Cierva
y Codorníu (Murcia, 1895), con 
su autogiro, y Federico Cantero
(Madrid, 1874), creador del
primer helicóptero español y uno
de los primeros de la historia, que
dedicó su ingenio, su esfuerzo 
y sus recursos económicos
propios para fabricar unas alas
giratorias con las que dotar 
a un “carro” volador, una especie
de autogiro, el primer prototipo
de helicóptero al que llamó 
La Libélula española o Libélula
Viblandi.

Un anticipado a su época 
fue Emilio Herrera Linares
(Granada, 1879) al crear su
“escafandra estratonáutica”, un
modelo de uniforme y escafandra
autónoma para los tripulantes de

globos de gran altitud, que fue utilizado como
diseño previo de los modernos trajes de
astronauta.

Y en el campo del transporte terrestre, el fecundo inventor Valentín Silvestre
(Llíria, Valencia, 1831) ocupa un lugar destacado con el locomóvil, precursor del
automóvil, accionado por vapor, y diseñado para rodar sin necesidad de rieles
por caminos y carreteras. 
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Muchos fueron los españoles que, a veces partiendo de cero,
fueron capaces de crear artilugios que resultaron
revolucionarios para la época, o  cuyo tesón,
curiosidad e inquietud científica les condujo 
por la senda de la innovación y de la creación,
mejorando las condiciones de vida de las
personas y aportando su granito de arena
al progreso.

Como el pontevedrés Ramón Silvestre Verea
(Curantes, Pontevedra, 1833), que creó 
la primera calculadora mecánica capaz de
realizar multiplicaciones directamente, en vez
emplear múltiples vueltas de manivela, además
de sumar, restar, multiplicar y dividir números
de nueve cifras. Fue la más veloz y precisa de la
época y Verea consiguió por su invento una medalla
en la Exposición Mundial de Inventos de Cuba de 1878.  

O Juan José Lerena y Barry (Cádiz, 1796), quien patentó un
telégrafo óptico, es decir, un utensilio diseñado para ser visto 
a gran distancia, configurando señales codificadas por medio 
de algún tipo de mecanismo. El telégrafo de Lerena tenía
dos partes: un mástil, que permitía elevar una bola 
y situarla en distintas posiciones, y un panel que
cambiaba de color. Su sistema empleaba cuatro
signos y el establecimiento de cada signo exigía
dos segundos. Las torres que soportaban el
telégrafo podían encontrarse a una distancia
máxima de 12 km y el coste de cada torre 
se calcula en 25.000 reales.

La creatividad de Ramón Fernández Reguero
(Asturias, 1775) le llevó a proyectar, diseñar,
construir y hacer funcionar en 1836 un
vehículo para labores agrícolas propulsado por
máquina de vapor, precursor del tractor agrícola. 
Y la prodigiosa mente de Cosme García Sáez
(Logroño, 1818) le condujo a innovar en un nutrido
número de campos, como en el de la imprenta, donde creó
una propia, con tintero receptáculo para la tinta, un cilindro 
y varios rodillos tomadores y distribuidores de la tinta sobre la
platina, donde se halla fijada la forma con la letra. No tenía cintas 
y era muy fácil de funcionar, dando vueltas siempre en una misma
dirección a una rueda con su manubrio que tenía en uno de sus
costados la máquina; o la máquina de franqueo postal,
compuesta por una armadura de hierro, un émbolo y varios
rodillos que recogían y distribuían la tinta contenida 
en el bote sobre una platina de bronce; o una carabina 
de retrocarga, capaz de disparar 3.000 disparos sin
necesidad de limpiar el arma. 

A Carlos Ibáñez de Ibero (Barcelona, 1825) hay que
agradecerle el conocido como «aparato Ibáñez», 
un instrumento para medir bases geodésicas, muy utilizado
para calcular bases geodésicas de numerosas ciudades
españolas.

Fernando Casablancas (Sabadell, 1874) revolucionó 
la industria de la hilatura con el llamado “mecanismo
Casablanca”, máquina con la que 
se consiguió grandes estirajes en
hilaturas, no solo de algodón, sino
también de otros tejidos, teniendo
tanto éxito que su uso se generalizó
en todo el mundo.

Es, asimismo relevante la portentosa
capacidad inventiva de Valentín
Silvestre, quien, entre sus numerosas
creaciones, ideó una máquina de liar
cigarrillos, diseñada con la intención
de hacer cigarrillos cerrados en
ambos extremos.
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